
Las mercancías pueden estar clasificadas en el arancel de dos ma-
neras: al peso, cuento ó medida, y al avalúo. En el primer caso, los 
derechos que adeudan se llaman específicos por versar sobre su espe-
cie, y en el segundo ad valorem, por recaer sobre su valor. Esta lílti-
ma clasificación, á pesar de ofrecer muchas facilidades para poder fi-
jar dichos derechos con mayor equidad, ha caído casi en completo de-
suso. pues se presta mucho al fraude, como ya sabréis deducir, siendo 
la más corriente, por lo tanto, la primera. 

Termino por hoy, y en el supuesto de que estas materias son de 
vuestro agrado, en mi próximo os hablaré acerca de las diferentes 
teorías sobre el cambio. 
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Del mismo modo que por el lenguaje expresamos nuestras ideas y pensa-
mientos, por el canto expresamos, por regla general, los sentimientos que nos 
animan. 

¿La prueba? Ahí va. 
Fijáos en el combatiente que lucha en la guerra. Sin oir el silbido de las ba-

las que cual exhalaciones cruzan á su derredor; sin oir el estampido del cañón 
que retumba á lo lejos, le veréis entrar en combate lanzando al aire las vibran-
tes notas de un canto bélico, de un himno á la patria por la cual lucha, y por 
la que acaso morirá, mezclando el ¡ay! lastimero de su agonía con las últimas 
notas de su bélico canto. 

Fijáos en el hombre de corazón noble y elevado, y en sus cantos veréis him-
nos á la virtud, á la paz, al amor mútuo, base de la felicidad humana. 

Fijáos en el de pasiones bajas y mezquinas, y de su boca oiréis cantos rela-
jados, indecentes, contrarios á la virtud y á la moral. 

También, por otra parte, lectores queridos, el canto, inclina nuestro corazón 
al bien, á la virtud, al amor. 

Precisamente por eso, los grandes pedagogos del siglo, encarecen de una 
manera especial la creación de secciones de canto, en todas las escuelas, para 
inclinar ya á los niños por ese camino desde su más tierna infancia. Por la mis-
ma razón, no podía faltar en el «Colegio Vilaret» el orfeón que hoy existe. 

Alumnas y alumnos que formáis parte del mentado orfeón ¡recibid mi felici-
tación más sincera! ¡mi más cordial enhorabuena! 


